
Queridas personas amigas colaboradoras y cooperantes en la lucha por un 

mundo mejor para todos los Seres Humanos y la Madre Tierra. 

No quiero que termine este domingo sin comunicarme un poco con 

vostr@s: 

Muchas veces le hemos llamado al Mediterráneo Mar de Muertos. Esta 

semana lo ha vuelto a ser de una manera feroz con el hundimiento de un barco 

con muchos cientos de personas inmigrantes hacia Europa, entre ellas muchos 

niños encerrados en sus bodegas. Y la pregunta: quiénes son o somos los 

enterradores? 

Y la respuesta: los negociantes multinacionales de los países ricos que nos 

hacemos con sus materias primas y con sus tierras a precios de nada. Llevamos 

muchos años asaltando a los países pobres, sobre todo a Africa: el último asalto 

ha sido comprarles millones de hectáreas de tierra, incluidos sus minerales, su 

petróleo, sus maderas nobles y su agua a precios ridículos con anuencia y 

soborno de sus gobiernos. Así, los obligamos a huir, y luego los rechazamos 

cuando vienen a nosotros huyendo del hambre y la miseria. Somos sus verdugos 

y sus enterradores. 

 

Nos llegó una información muy bonita del Curso de Formación de Chicas 

Adolescentes de Guatemala. Ya van camino del centenar las que se incorporan a 

estos cursos de dos años. Próximamente enviaremos información con imágenes 

y evaluaciones de sus trabajos, que ahora no hacemos porque los virus del 

COVID nos vinieron a visitar con confinamiento de 10 días -por lo menos- y 

estamos fuera de casa.  

Quiero aprovechar una vez más esta circunstancia para destacar la 

extraordinaria atención recibida en el Centro de Salud Zarracina de Gijón, tanto 

del personal Médico como del personal de Enfermería, y hacer una llamada 

contundente a la defensa de la Sanidad Pública, sin la cual muchos ciudadanos 

no tendríamos acceso a los servicios sanitarios, y mucho menos de calidad, como 

los que nos ofrece nuestro Servicio Sanitario Público. 

A veces se oye hablar mal y con desprecio de la Política y los políticos. Es 

cierto que algunos dejan bastante que desear, y lo corruptos deberían ser 

castigados con nuestros votos, en lugar de evadirnos y desentendernos, y sí 

optar con nuestro voto por quiénes promueven el bien común con servicios 

comunes esenciales, como la Educación universal y gratuita para todos, la 

Sanidad pública, los Servicios Sociales, con opción preferencial por los sectores 

más necesitados y marginados. Debemos votar con conciencia crítica, 

distinguiendo muy bien entre quienes buscan el poder por el poder y quienes lo 

buscan con verdadera vocación de servicio a la Comunidad. 

Un cordial abrazo a tod@s. Faustino 


